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•• 
__ editorial . __ ... _ 

••• y otro, y luego otro, hasta que el Señor diga. ¿Hasta 
cuándo la Iglesia del Señor Jesucristo estará en el mundo?¿Has- 
ta cuándo deberá desarrollarse, crecer y expandir se en su misión / 
de proclamar a Jesucristo, Salvador de la humanidad, y al mismo 
tiempo luchar contra la m~ndanalidad, el materialismo, el desor- 
den, la verguenza, y todo lo que nace de la corrupción inherente 
al hombre? A veces factores depresivos atacan a los cristianos 
hasta tal punto que los hacen exclamar: ¿hasta cuándo Señor? 
Y la respuesta de Dios es clara: "hasta que YO diga". 

El gran tema del "por qué de la Iglesia en el mundo", tan 
ampliamente debatido en seminarios ecuménicos y otros organismos 
teológicos de línea ecuménica y modernista nos es claro a noso­ 
tros, miembros de la I.E.L.A.; o,al menos, ~so creemos. Nuestra 
meta fue, es y será anunciar a Jesucristo como único camino de 
reconciliación con el Dios de justicia plena y misericordia abun­ 
dante, y, a partir de allí, disfrutar de las bendiciones de una 
vida abundante y eterna, y contribuir por un camino de santifi­ 
cación, al desarrollo integral de cada ser humano que esté a 
nuestro alcance. 

Pero, el gran tema es cómo poder llevar a cabo semejante 
obra; tema que preocllf()a la Iglesia de todos los tiempos. En el 
afán de hacerlo lo mejor posible, nuestros precursores en la OBRA 
-en esta parte del mundo- entendieron la importancia de este asun­ 
to, y se esmeraron por lograrlo. Sin embargo, muchos cambios se 
produjeron en la sociedad, en el pensamiento de las personas, Y 
en sus conceptos religiosos. Y si bien es cierto que "Yahvé es 

i · inmutable", nos corresponde estudiar la manera de llegar a esa 
gente cambiante, víctima de una sociedad que la atropella, la 
bombardea con insistencia y la despersonaliza hasta convertirla 
en un número o en un objeto. 

Una iglesia como la I.E.L.A., estructuralmente organizada, 
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tiene .como una de sus metas más próximas explotar mucho más 1a 
diversidad de aones que el Espíritu Santo ha derramado sobre sus 
miembros, entendiendo que es el camino más adecuado para respon; 
der al "cómo llevar adelante la obra del Sefior". Pensamos en 
el primer pentecostés y la fuerza poderosa del Espíritu Santo, 
manifestándose en palabras, acciones, predicaciones y conversio­ 
nes. Pensamos en lo que Pablo expresa a los corintios: " .•• ha.y 
diversidad de DONES, pero el espíritu es el mismo. Y hay diver­ 
sidad de MINISTERIOS, pero el Sefior es el mismo. Y hay diversi­ 
dad de OPERACIONES, pero Dios, que hace todas las cosas EN TODOS, 
es el mismo." No pongamos barrer 

No pongamos barrera o freno al Espíritu Santo derramado BN 
TODOS. Dejemos que se exprese libremente, sin encuadrarlo en el 
marco de tradiciones que ha acompafiado a nuestra Iglesia desde 
sus inicios. 

La I.E.L.A. necesita diversificar sus ministerios más allá 
del pastorado, que es casi el único existente en nuestras con­ 
gregaciones. Descubramos los dones que hay en todos, eduquémos­ 
los, guiémoslos, y explotémoslos, para estar mejor preparados 
para dar razón de la esperanza que hay en nosotros. 

H. Hoppe 
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